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E n la que se hace la exposición del proyecto 
de un uucvo muelle, para la ciudad «?« 

M o n t e v i d e o .
x U j.jo I .b  n iuvw iiansv  « m im a i« «n -m u j 6.1
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El G obierno  «leí E stado O rifjítal del U ruguay» al e n c arg a rm e  d e  la fo r í  
m ac io n  del proyecto  dé uu nuevo muelle para es la ciudad, d ice , en  s u  oficio da  
11 de feb rero  pasado, que

“ A pesar de los obstáculos que 6e han presentado basta ahora, p a ta  

„ llevar ade lau te  la em presa de un nuevo m uelle , que facilitando im portantes m e- 
, , jora» al com ercio y á la industria , garantice con su existencia los perju iciosé 
„ in conven ien tes  que u lterio rm en te  deben esperim entarse con el que hoy ex iste :
, .atend iendo  su estado ac tual, su situación y los deterioros sucesivos kqueestft 
, , espuesto po r la calidad de su fáLrica ; el G obierno  no obstante, valorando el 
„ c a rá c te r  de esas mismas d ificultades, y apoyado en esperanzas fundadas de. sobre 
„ p o n e rse  á ellas, aprovechando la residencia accidental en esta ciudad del ingre- 
„ n ie ro  h id ráu lico  D. Carlos -Enrique Pellegrini1; ha acordado com isionarle y en- 1 
„ c a rg a rle  especialm ente, para que procediendo al reconocim iento del local, j  
„ so n d a  de los canales y costas de la bahía, adyacentes & la poblacion, fije el m»$
„ indicado para la obra proyectada, form e el plano y presupuesto de ella, elevando 
»,al G ob ierno  sus trabajos á la m ayor brevedad, aeompaüados de una m em oria 
„d escrip tiv a  de las ventajas y econom ía del sistem a de construcción que se pre- 
>,fieia, y de las que d isfru te  el pun to  elegido para su situación etc .”

* « iJ / us t ■h;:hn vtrm .ttUliqt» «oí ia 
F irm ado, S antiago Va9Que£.

J , . . ■ ; , tj'.l tí » 2*31

He cum plido  con la prim era parte de este honroso é n c ir g o ,  e lev an d o  a l 

S r . M inistro de G obierno  el resultado de mis reconocim ientos', ju n to  con el plano^ 

c u b ic a c ió n , y p resupuesto  de la obra que me ha parecido deber ejecut»r*e.
M aa d c s e a u J o  l le u a r  la s e c u n d a  o b lig a c ió n , q u e ,  e n  e l m ism a  « fic io , * •

M t M O M á



4¡gnt imponerme la autoridad, coa lodo el esm ero que le corresponde, y la cla­
ridad que exige la m ateria, me veo precisado á dar u aa  m archa  metódica ¿ la 
exposición de m i proyecto , clasificando los varios pensam ien tos q u e  me han 
ocurrido en é l , asi com o las consideraciones de  toda clase á qne  ha dado lugar.

D ividirá pues esta m em oria en cinco partes, preced idas de u n a  breve; 
in troducción :

La prim era , con tend rá  una descripción d e  las localidades, y detalles csladis- 
ticos.

La segunda, se referirá  á la elección del sitio  del nuevo  m uelle .
La tercera, al sistem a de construcción adoptado.
La cuarta , dará una descripción detallada de la o b ro , y u n  su m ario  de  su  

presupuesto .
La q u in ta , versará sobre los medios de  realizar la  em presa , au n q u e  uo  se 

m e ha ¿echo  un deber da ocuparm e de ello.
En fin te rm inaré  p o r  un  resum en.

í

INTRODUCCION.

Dos son las consideraciones predom inan tes q u e  m e han  d irig í.lo  en todo 
el curso de mi tra b a jo : p rim ero , la economía: segundo , la convcnúncia de ligar  
la  actual empresa, con la J'urmacion de un puerto  abrigado y  e l  establecimiento ve­
nidero de la navegación p o r  buques de vapor.

1.® Casi siem pre la econom ía prescrita  p o r  los recu rso s  de una nación, 
influye sobre  las d im ensiones, y el ca rác te r de las obras que  em p ren d a . Si ella 
e s  rica y poderosa, puede un ingeniero dar á sus conceptos un  v u e l o  atrev ido , y 
asp ira r a una perfección casi absoluta en la ejecución . Mas si, al co n tra río , sus 
recu rso s  son m ediocres; si en ella los m ateriales son escalos, los jo rn a les  caros, 
si los capitales, ya muy reducidos, encuen tran  en la in dustria  p rinc ipal del'país , 
u n  em pleo privilegiado, en tales circunstancias debe el ingen iero  m ira r  p o r Ifa 

roas estricta econom ía, tanto en los prim eros gastos de fundación , cu an to  en los 
d e  reparo  y m ejora, renunciando  á lo que podría se r m e jo r, para alean?**!1 una 
perfección relativa. Es este el caso en que  nos hallam os, y el p rinc ip io  que  ho 
d e b id o  seguir. H aciéndom e pues cargo de los alcances del país, he íijado a un 
ta n to  el la rgor que p o r ahora, se dará á la ejecución del m uelle , siendo esta una 
a b ra  q u e  n o  requ iere  su  total co n d u s io n , para p re s ta r  im portan tes  servicios»
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corao lo  requ ieren  loa p u en le t, caminos y canales. P or o tra parte , en una
pública bien organizada, lo d i em presa de esta clase es, y debe ser una opera* 
c ion de hacienda, asi com o 9e probará en la parte quin ta . Esto pues, hubiera 
bastado para convencerm e, que sí, en  lo proyectado, no adquiríam os una a m a  
de ventajas, bastan te su perio r & los sacrificios correspondientes, entraríam os en  
un  sistem a im posible de realizarse, por mas lisongero que fuese.

2. °  G astar un cuan tioso  ca p ítt l para hacer una obra maciza, ¿  la que pue 
dan atracar buques de altam ar, y no p rocurar conseguir al mismo tiem po, que 
esa masa sírva á o tro  fin de no menos im portancia, cual de abrigar una cierta 
porcíon  de la bahía para hacer un puerto , sería  una ligereza inexcusable.

Tam bién hacerlo  sin ligar esta em presa con el fu turo  establecimiento de 
la navegación por el vapor, de la cual M ontevideo no lardará en rep o rta r  todas 
las ventajas que le p rom eten  sus recursos naturales, su im portancia política y po-, 
bicion geográfica, sería o b ra r con dem asiada im previsión.

Debía pues yo, tom ar por segundo n o rte  de todas mis combinaciones,' 
la conveniencia de hacer serv ir la misma obra que se proyecta, á la creación de 
un puerto  lo mas posible abrigado.

En lodo esto he desatendido u n í consideración, cuyo peso se hubiera 
hecho sen tir , hace veinte años : la seguridad m ilitar. Y si algo he conseguirlo 4 
rs te  respecto , com o se verá en  la parte segunda, confieso que ha-sido  sin bus­
carlo . Las obras públicas de un estado deben estar siem pre en relación con sus 
necesidades, y sí estas cam bian de naturaleza por la política, aquellas deben tam ­
bién cam biar do ca rá c te r : es decir que su destino, utilidad, y el Ínteres que pue­
de hab e r en conservarlas, no serán  ya los mismos. La España dueña de sus Co­
lonias A m ericanas, y celosa de un com ercio exclusivo, se ocupaba en fortificar 

J* o ito  Bollo, Cartagena, L ira i, Vera-Cruz, y Montevideo para proteger su m arina 
T o r e a n te ,  antes q 'ie  de m ejo rar estos puertos, por medio de m uelles, diques y 
o tro s edificios de esta clase. Un orden de cosas inverso debe ser la consecuen­
cia de la independencia que han g l o r i o s a m e n t e  conquistado estos países. Su p ro s­
peridad  ya no se iá  trabada por la necesidad de resguardar intereses ágenos. Na­
da tienen que tem er de guerras con los Europeos. El com ercio y la agricu ltura
son . d  objeto único de sus desvelos y esperanzas. Asi es que debem os ver con
general satisfacción, que las A utoridades de M ontevideo, arreglándose á estos prin-, 
cípios de conveniencia política, se esfuerzan cu elevar m onum entos útiles al co­
m ercio  de todas las naciones, con esa misma mano con que derriban , los que, 

antes se em pleaban en  p ro teger el m onopolio de una sola.



P A R T E  P E IN E R A *

DESCRIPCION DE L A S  LOCALIDADES, Y DETALLES ESTADISTICOS.

Empezaré p o r trazar el cuadro  de las inestim ables p ren d as  con  q u e  la 
naturaleza ha dolado a la bahía de M ontevideo : poca» habrk  en  el m u n d o , d o n ­
óle ella ha)» prodigado tan ta largueza.

Olwervp 1. 0 Su forma c ircu la r, y su g rande es tension , en la que  p o d rían

/ondear mas de 5,000 buques, desde 100 hasta 400 toneladas.
2 . °  Su situaqioq bajo un  cielo delicioso, en la m á rg rn  de un rio , sino 

el q i|s  caudaloso del U niverso, al menos el indicado para d e sa rro lla r  (a navega­
ción in terio r nias so rp renden te  que se pueda ver

3- 3 El te rrito rio  a que ella pertenece , cuya feracidad le asegura un co. 
m ercio siem pre activo.

4. °  Él sitio dé la ciudad que  la abriga v dom ina.
5. °  Ese ce rro  singu lar que la defiende en el estrem o »pu esto , y es com o

el b lasco  de las ansias navegante, y la señal de su p ron ta  seguridad .
6 . °  Su entrada bástante ancha para que  los b uques  lá puedan  a travesar 

con cua lqu ier rum bo  de viento.
7 . °  La configuración de sus costas, que  perm itirá  en ’os tiem pos v en i­

deros convertir gran p'arte de ella, en un vastísim o p u e rto , haciendo  un ta jam ar 
en la punta de San José .

8. c  La naturaleza de estas mismas costas, en donde se en cu en tra  en 
abundancia la p iedra, p rim er elem ento  de toda construcc ión , y n inguna  de esas 
tie rras  cuya desleidura por el agua del m ar ó  del cielo , fo rm an  en o tra s  partes 
aluviones pérjudicialtsím ás á los puertos, si á veces no los ciegan en te ram en te ,^

9 °  El buen tenedero de su fondo, y de la r a d í e s te rio r. j
10. Y finalm ente la ausencia de escollos, co rr ien te s , ó barras q u e  harían  

p e l ig ro s  su  aproxim ación.
He alu la obra de la naturaleza.

La em presa que es el objeto de esta m em oria , parecía deb e r ser e i pri» 
m er pun to  de salida, para alcanzar su  faúil com plem ento .

Paso á exam inar el plano de las so n d as’de la piarte de la bahía adyacente 
á la ciudad, asi como la configuración de la costa , desde la pun ta  de San José 
basta la Aguada.

lisias sondas tom adas en la línea media del fondeadero  d é lo s  b u q u es .

desde la entrad* íto la hahi», p a /Je ^ ir , desde la línea qu» une 1» panta de 
José á la isla d e  los fiafppf.s , hasta frenU» la c^llp nue*» del fuerte, da«, sobra 
una  extensión de 660 varas, un  d ec id e  en Ja.»uperGcie. del fango de una vara 
y un  altor ipcpljpno de *gua de 6 varas Vmar baja regular. En fin, desde esta calle^ 
hasta frente ftl <Je| N prte , sobre op-» e»l?m io« de  6*0 varas, ae encuen*
ira  en el fango u n  decjive de .1T 6Q vara, y un altor mediano de agoa da 4.65  
(se tratará sietjipre en esta inepipria efe varas y  centesimas parles de vara.)

A cercándonos á la costa , hallarem os una hondura de 4 varas, k 150 ra­
ras distan te de ella, en el Latió délo s  P adres ; & 70, frente la calle de San Benito; 
á 65, 6 p a rtir , y en la dirección  del m uelle actual. Mas allá para la Aguada, 
no se enco n tra ría  esta h o n d u ra , sino a enorm es distancias de la costa.

La falda n o rte  de la península en que está situado este pueblo, se halla 
q u eb rad a  po r cu a tro  barrancas, a las que corresponden en la costa cuatro caleta» 
q u e  «on : la del Baño de los Padres , la del m uelle, la inmediata al baluarte det 
N orte% y la ú ltim a que está en medio de las canteras. De estas dos no habla­
rem os, m enos po r que  están fuera del pueblo , que por no haber en su inm edia­
ción una h o ndu ra  de agua suficiente. * ¡£n cuanto  a la prim era la encuentro  e l 
defecto de  te n e r su abe rtu ra  dirigida hácia el m ar ; m ientras la segunda, que 
la del ínuefíe , la tiene  hacia el fondo de ta  bahía. De modo que para establecer 
en  aquélla cua lqu iera  obra para el desem barque de los buques, seria índispeg« 
'Sable a ta jar ‘previam ente el m ar con una escollera en la pun ta de San José.

La parte de la costa interm edia & estas dos caletas, tiene una forma rec­
ta , y ofrece en la dirección de la calle de San Benito, solo á 125 varas de dis­
tancia, una p ro fund idad  de dos brazas y m edia, ventaja que en nioguna otra par- 
te  se encuen tra  á tan poca d istancia . Si hay pues algún sitio que pudiera re* 
clam ar la p referencia  para la obra que  se proyecta, parece que, por lo dicho, se­
ría  este . P ero  verem os jm»s abajo que consideraciones de o tro  órden le quitstv  
su  preponderancia pobre el s ' l ,P actual m uelle ; ademas de que  presentaría 
serias dificultades para aplicarle el sistema de construcción que miro como el n a l  
adecuado á estas localidades; porque siendo su fondo resistente la pefia misma, 
an  lugar de se r  a r e n a  gruesa rom o en el sitio del m uelle actual, no podrían plantara* 

£n .é l las ?stacas, que son pl p rim ar requisito  de aquel sistem a. (Fcase parle 3. * )

.Lapiedra.de M ontevideo es casi en teram ente cuarzosa. Hallé por su peso es­
pecífico 2.64. Tiene sus velas rn  la dirección del Éste al O este, y sus lecho» de Norte 
4 S ud. Es verdad que  unas y <>tr°s llevan muy poca regularidad en su  alinea­
ción , com o es propio  de un tr r re n o  de esta clase y formación. En ja parte que 
iteóa .el m ar, y fuera de la bahií», rsta  piedra esta sem brada de roarUco* y espe»
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eialm enie d f  almejas, que , cuando se haga en  la p u n ta  inm edia ta  do San José el
(a jam ar de q u e  h a b ló n o s  an te rio rm en te , se em p learán  con el m e jo r éx ito .

La punta de San Jos¿ es una cord ille ra de rocas su m erg ib le  q u e  arranca  del 
p ie  del fuerte de este n o m b re , y se prolonga en el m a r hasta 450 varas de d istancia , 
llevando la d irección  del pico del ce rro . A este es lrem o  hay una  h o n d u ra  es lrao r- 
dinaria de agua : de 8 .40 bajo el nivel de  la mar n a tu ra l, es d ec ir , 7 .10  respecte  
á la m ar baja. A 150 varas mas a llá ,  y siem pre  en la m ism a d irección  del c e rro , 
bailé  una vara m enos <1? agurf* ; en lili, á o lla s  100 varas mas allá , es decir a 7( 0 
varas del fuerte  de S an  José, y cu donde pasa la linea m edia de la estación ac ­
tual de los buques, en c o m ié  eí«ta misma ú ltim a h o n d u ra :  6 .40  varas á m ar baja. 
Es lo que dan las sondas del año de 1789.

.Echemos ahora una ojeada sobre el fondo de la bahia.
A unque parece ac reduarse  la opinion que  el p u e rto  de M ontevideo  se v i 

cegando rápidam ente, m e p erm itiré  con tradecirla , apoyándom e en  el co tejo  que 
he  hecho, de mis propias observaciones, con las de algunos oficiales de la m arina 
rea l esp «ñola en 1789. No he hallado n inguna d ife rencia  e n tre  las sondas de una 
y  otra época. A lo m enos respondo que no ha hab ido  u n a  variación  d e  un pal­
m o en tre  ellas, de 41 años á esta parle  en lodo  el ac tual fondeadero  (1), Se h ab rán  
persuadido  algunos que com o el fondo de la hahia se ha elevado en  las in m ed ia ­
ciones de los principales resum ideros  del p u eb lo , esla elevación  deb ía  ser gene­
ral á toda la  bahia, e r ro r  que co n tribuyo  á fom en tar, el recu e rd o  que  conservan  
ios ancianos de haber vislo fondear, ¿ G0 varas de las bóvedas, fragatas de g u e r­
ra  españolas.

Cuando los españoles establecieron esa ram pa de p ied ra  de don d e  p a rtid  d e s ­
pués el consulado, para estab lecer el actual desem barcadero  de m adera, se fijarían 
probab lem ente en lo acantilado de la costa, en la situación  ventajosa de la caleta en  
cuyo eslrem o colocaban su  ob ra , y finalm ente en la m ucha h o n d u ra  de agua que 
debía haber á poca d istancia . Mas despues el sociego de  las aguas, ocasionado sü* 
cesivam enle por eslas dos obras, y por el estab lecim iento  fron te rizo  de las bóvedas 
debió causar grandes depósitos, en tre  los que  h a ré  no ta r de páso , dos capas dé 
arena  de un palm o de grueso , que se hallan una en la superfic ie  del fango, y o tra  
en medio de esle mism o fango, pero  á ana vara bajo la  otra. P articu la ridad  que  
se explica al reflexionar que  esta arena  puede hab e r sido a rras trada  p o r  las aguas 
llovedizas, en las dos épocas en que  se em prend ió  el em pedrado  de las calles del 
pueb lo , sobre  un pié bastan te  extenso.

( 0  niismo p o d ría  tcó rfrfm p u te  in ferirse  del ru lado  del fon d o  del R io  de  la  P in ta ,  con  el cun' 
Ueue n na  relación n e c e w ia  el Oc esta b ah ia , especialm en te  en  sm  in m ed iac iones d e  ella. M us seria  tal 

á ^ k ^ ta l 'd e d n e e io n  ^  ° ^ e to  csln m craor>'»i si ex p u s ie ra  los o b serv ac io n es y  rac ioc in ios  co n d u ccn -

b

Sea lo que fuere, no queda menos cierto  que la circunstancia de bibet* 
m enguado el s ltp r del agua en la bahia, es privativa dé la parte mas inmediata al 
pueblo , v cspecidlm em e «le la caleta del m uelle, donde la quietud del m ar, de una 
pau.v, y W>&. acarreos de  basura» y escom bros de la o lra , han precipitado su atasca-, 
m ien to . No o b s ta n te ,'s e  encuen tra  todavía á mor baja, una braza de agua al re­
d edo r <U*l . desem barcadero  ac in .il. Este altor es poco menos que él del fango, en 
# 1. H ispió Jtjgívr. ' ' "

Es«.x fango *s su til ivi ino en toda la extensión de la bahía. Proviene evi- 
dent.'imMUe.de la» ruhales del fíi„ de ta P la ta , cuando *\ Pampero alborota y em ­
pujo ‘•irs ,iiij'n s hacia ■ M ontevideo. NóS detendrem os un rato en considerar los 
efer'tus do esto viento (el S  ud-Orite') sobre el nivel de los aguas.

V. r el pi'inporo más recio (y es el que enfila directam ente la bahía), el 
m nr se ejeya en ella de dos varos encima del m ar n a tu ra l; y por el mas fuerte 
viento «le nordeste^ q-ie le es opuesto, no baja el mar sino de 1.7, siem pre res ­
pecto; :i <*u nivel.nalisra!. Esta diferencia es debida à la desigual velocidad de estos 
v ien tos, 1* que es siem pre m ayor en el Silfi-Oróle. Con que hay una"variación 
de 3.70 varas en tre  las m ayores y las m enores crecientes, en Montevideo. La ac­
ción lu n a r oo parece en tra r sino por un cuarto en la totalidad de eslas marea^. (2) 

P or m is.p ro p ias  observaciones, asi como por lo que he preguntado, me 
parece que se puede fijar aproxim adam eole el nivel del m ar natural á tres varas 
y  medía debajo del piso del m uelle de m adera ahora existente , entendiendo po r 
nivel de la m ar na tu ra l, el qu? ella lom aría dé sí mism a, si no fuera sugeta á os* 
cílacíoncs periódicas, ni á la acción del viento.

La analogia de esle m ar con el M editerráneo de Europa es casi com pleta, y  
lo seria tam bién para Buenos A íres, sino fuesen esas m areas extraordinarias que  
causa el v iento, v producen úna diferencia de nivel de cerca de 8 varas en las 
aguas de su p u e r to : fenóm eno que no puede presentarse en un recipiente de mu" 
cha h o n d u ra , v con trib u irá  siem pre á da r al sistema de construcción idràulica 
qu e  se adopte en Buenos A íres, un carácter particular.

Sí buscam os la razón de esle fenóm eno, verem os que en un recip iente 
de poca hon d u ra , como el P in ta , el equilibrio  de las aguas no puede restablecerse 
sino p o r presiones consecutivas y de poca entidad, que producen una fuerte cor­
rien te  ; m ientras en un m ar hondo, un punto  de la superficie mas baja, estando 
siem pre en »contacio, con un pun to  muy distan te de la superficie alta, resulta una 
p resión  enérg ica .que  lo im pide bajarse tan to  como si ese contacto no existiera.

(?) Sirnin ro haber podido conseguir la copia de las observaciones hechas en este puerto por lo* 
«Trilles de Ja corbeta frinir esa F.mutùrìon. Tal vrz hubieran bastado para hacernos conocer el preciso 
«l'erto de l i airiecion celeste, y lijar por consiguiente con exactitud el nivel de la uiar natural, asi como 
H «ifluccmiimíd borrario‘del puerto.
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Creo poder adelantar, que la elevación <S declive causado eft la auperfi- 
cie (M P ia la , por el mas Tuerte v iento  acom pañado de lluvia , es de uoa vara por 
ca<I{B 10 leguas de distancia ; regla que supongo aplicable en toda la estensiou  de 
este rio , desde Buenos Aires hasta M ontevideo. (La m ayor a ltu ra  i  que su b en  
las aguas del Océano, en las costas europeas, po r solo el efecto del v iento , es do 
í> pies.; Ésta vara de diferencia de nivel sobre 10 leguas de largo , co rresp o n d e  

V u n  declive, eh la superficie del agua, de 1/50,000, que  ea la sép tim a p a rte  d el 
declive general de uno de los rios mas pacíficos de la Europa: el Sena.

Para acabar esta pequeña revista estadística, añadiré  que  el m ar lia con ­
vertido el fondo de la bahía de M ontevideo, en una playa de excelente aren a , en don* 
de el pueblo y los buques se proporcionan agua du lce . Podría sacarse u n  buen 
partido  de los m édanos que va form ando detrás de ella, echándoles sem illa do 
pino y retam a. R esultaría p n m e ro , una m adera de construcción , que  d esg racia­
dam ente se echa menos en las inm ediaciones del p uerto ; segundo , mas abrigo  en 
la hahia ; te rcero , un obstáculo á la invasión de dichos m édanos en las h u e rta s  
y quintas linderas. La superficie que  podria conve rtirse  de este m odo en p iñales 
y  retam ales, seria de 400,000 varas cuadradas, en  donde podrían  c riarse  100.000 
pm ós, de los que se sacaría tam bién una gran  cantidad de a lq u itra n . Una *eme- 
jtnfce operación ha tenido el m ejor éxito  en  los famosos eriales de Burdeos, llam a­
dos Landcs.

PA RTE SEGUNDA*

DETERMINACION DEL SITIO DEL MUELLE.

©*»pues de lo que queda dicho en el p receden te cap ítu lo , poco te n d ré  que  
sfiadír para justificar la elección que he hecho del sitio  del m uelle proyectado. P ro ­
pongo que  se haga en la dirección del ahora subsisten te , p o rque si este sitio  lo cede en 
•Iguna cosa al de enfrente la calle ríe San Benito, respecto á la h o ndu ra  del agua , lo  so ­
brepasa relativam ente á todas las otras circunstancias. Efectivam ente: el llena la con ­
dición de la econom ía, y está inm ediato á la A duana, y á esas 32 bóvedas q u e  seria tan 
fácil convertir en o tros tantos alm acenes de depósito , de sesenta varas cuadradas cada 

)  £9 ?  la vara d e  agua que  le hallam os de m enos que  en aquel, es este un
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defecto que pod rá  rem ediarse con poco costo, m ediante una m áquina limpiadora,qu%  
cualquiera que sea el sitio  elegido, sera siem pre preciso establecer, para recuperar lo 
que  se vaya perdiendo de hondu ra  de resulta de la estagnación de las aguas inmediatas 
el nuevo m uelle . No es este pues un  inconveniente que deba hacernos renunciar
jas p roporciones tan ventajosas que nos brinda el sitio del muelle actual, bajo to­
dos los'dem ás aspectos.

E n tre  illa s , coloco al p rim er rango la posibilidad de formar un excelente 
puerto  abrigado perfec tam ente en consonancia con los recursos y necesiJades ac­
tuales de este p a ís , 'c o n  solo hacer un m uelle macizo de 180 varas de largo que una 

el estrem o del desem barcadero  actual, con (a fragata á pique la Flora, que se 
halla en su d irección . Mi proyecto consiste efectivam ente en realizar esta obra, 
pe ro  no de un golpe. A tendiendo al estado de las fortunas particulares, propon­
go edificarlo por ahora sobre solo la mitad de este largor : 91 varas. Cuando, k 
los pocos años después, se com plete esta ob ra , entonces,esla República tendrá na  
p u erto  segurísim o, que con 72,000 varas cuadradas de superficie, podrá, bajando 
so lam ente de una vara su  fondo actutil, con tener en un apuro, 120 em barcaciones 
de 100 hasta 300 toneladas, á  razón de 600 varas cuadradas por em barcación, s in  
con tar aun  las m uchas pequeñas que podrían refugiarse á espaldas.del p u erto ; y  
cada vara que en adelante se agregase á este largor, aum entaría la capacidad del 
p u e rto , de un navio. (Véase e l plano.)

Mas p regun tarán : ¿con que sacrificios se com pran estas ventajas? con un  
sacrificio m ode rado : 300,000 pesos. Lo. deduzco de. las 94 varas que propongo 
realizar inm ediatam ente, y por las que tengo el honor de elevar al S uperior G o­
bie rno  un p resupuesto  m uy circunstanciado , que alcanza á 150,171 pesos, en cuya 
cantidad en tran  28,034 pesos para los gastos im previstos.

P ido pues principalm ente la preferencia en favor del sitio del muelle exis­
ten te , po r esta razón que es el so lo , que, cj>o el mismo gasto que exija el estable­
cim iento  proyectado , crea un puerto  rodeado de com odidades, seguro y muy ea  
harm onía con el esíaclo m ercantil del país.

A hora digo, que , aun  cuando se considerase como una cosa de segunda­
ria  im portancia, la creación de ún puerto  éb está bahia, siem pre se necesitaría 
oigo ile parecí,t ío -a* M n  del m uelle nnevó, si quisiéram os que los buque» de ul- 
tram ar no recelasen de atracar á él para l a  descarga ; porque en los casos en que 
tuviesen que  sn sp én d éf esta operacion ¿donde irian ¡i fondear m om eutineam eol» 

y  en se g u r id a d ?
Una consideración que hace todavia mas indispensable el establecimiento 

de  un  puerto  cerrado  en estas aguas, es la próxim a ¡otrodnccion eu  ellas de loa 
buques de vapof. So  dudem os que, al ráoíüento de quedar perfectam ente afiau-



t td a  la tranqu ilidad  en estos países, verem os á esta navegación desem peñar el 
T.tl b rillan te  que le lid asígnalo  aquí la n i lu r a le » .  Y ¿ n o  aería de tem er que  
estos buques fuesen á buscar en o tros parages el aoCÍego que  reclam an para el re ­
paso de su m aquinaría, sino les proporcionásem os un abrigo  com pleto , cual lo
lidllarian en el fondo d é la  caleta del muelle actual? (Consúlteme los planos.)

Perm ítasem e, ya que toco esta cuestión de la navegación po r el vapor, 
hacer aquí una corla d igresión.

La m ejor apologia que pueda p resen tar de esla navegación aplicada h es­
tas aguas, es de poner bajo los ojoa del Sr. M inistro, el cuadro  sigu ien te, fundado 
en el hecho, que un huque de vapor bien acondicionado, hace seis m illas ñor 
h u ía ; y cuatro, cuando le están opuestos el viento y la m area.
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Tiempo que se gastaría con buques de vapor, para ir de Montevideo 
á los diferentes puntos especificados en esta tabla.

Dias. Hora».

De Montevideo fl Roeno* Aires........... ................... .................. » .....................................  20
id. M aldnnado ........ ....................... ................................................................ .. ' '
id . R io G rnode  (A tlán tico ).......................................................................... 2  -
id. Santa C atalina . .  . i . ................................ .............................................. .. 4 18
id. P .rn n g t ia ............................................ ......... .................................................  5 12
id . Rio J a n e iro ........................................................ ............. í . . » i . . . i . . .  1  16
id . L a Enhenada de  B nrrpg  ................................................. ................... . „  16
id . Buca del Salado (áa in b u rw n b o n ).................. ................................ .. „  l 2
id . C olonia  del S acram en to ......................................... ........................  ,, 15
id . M ercedes (R io  N e g ro ) ....................... .............. .......................... 1 12
id . P a is a n d ú .......................................................................... ............................ 1 16
id .  (1 )  El Salto  (U ru g u a y ) ....................................... .....................................  2  8
id . San Nicola» de lo¿ A rro y o « .. . ..................................... ...................... 2  16
id. El R o sa rio .......................................... ..........................................................  2 6
id . Santa F é  6  la B a jad a .............................................. ................................  3  16
id. C o rr ie n te s ............. ................................ .....................................................  5
id . B .ica del Vorin<*jo......................................... ' ......................................  7
id . A sunción del P a rag u ay ..........................................................................  8
id. Boca del R io G ran d e  a 150 (nil¡«8 de  SnlU  9
iti. B oca  del V eim ejo  chico en las f ro n te ra s  de  B oliv ia  10

(« )  A briendo  un  canal la te ra l al S u llo , operae ion  q ue  »e c ree  fácil, U egariau  lo» tu q u e *  de ya*; 
p o r  l ia d a  p o r en  m edio de la» jU isú n e i.
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Considerados bajo u n  pu n to  de vista com ercial, quien ha navegado sobre el 
Faraná reconocerá que  los buques de vapor hallarán en el cuantos elementos requie­
re  su aplicación de ellos, y especialm ente el com bustible que es su elemento mas 
esencial. Ademas la uniform e es tru c tu ra  y naturaleza del inm enso territorio  que atra­
viesa este rio , produce en él caracteres constantes, que facilitan m ucho su conoci­
m iento y navegación. Por ejem plo en cua lqu ier parle  que esté un buque el halla 
siem pre una «le las dos rb e ra s  perfectam ente acantilada, y aun vertical, a la qne 
puede atracar con la misma seguridad y com odidad que si estuviera en un dock.

O bservé en el año 21), que su velocidad mediana eia a penas de un pie 
por segundo en la superficie, y sin em bargo estaba crecido basta arrasar exaeii- 
s im am ente la superG cie llana de las islas y riveras adyacentes. ¿Cual rio, pues, 
m as adecuado que  este á la navegación?

Mas si M ontevideo puede esperar grandes ventajas m ercantiles de los bu . 
ques de vapor, su seguridad y defensa m arítim as penderán enteram ente de ella. 
N adie ignora el partido  que  el arte  de la guerra saea ya de ellos, en los estados 
mas civilizados de E uropa. Pues rae atrevo á decir que p restarán  á esla R ep ú ­
blica servicios proporcionalm cnle m ucho m ayores, atendida la poca hondura de 
las aguas que la rodean de su  lado mas vulnerable. Y, no sé, s id o s  buques de 
vapor, con solo una tripulación de 3 b 4 hom bres cada uno, para el servicio de 
la m aquinaria , pero  arm ados convenientem ente, no incomodarían tal vez mas á 
Una escuadra b loqueando este puerto , que una flotilla de buques ordinarios, cuya 
dotacion y arm am ento  coslasen cinco veces tanto.

V olviendo al obje to  principal de la discusión, creo haber suficientem ente 
explanado los m otivos que he tenido para proyectar el nuevo m uelle en la misma 
d irección  del ex istente . Ha resultado tam bién de esta exposición, que conviene 
hacerlo  macizo, y lim itarse por ahora é constru irlo  sobre un largo de 91 varas. 
Con esto tendrem os, basta lauto que se prolongue mas adentro de la hahia, u n  
pequeño  puerto  de ‘21,000 varas cuadradas, en donde podran estacionarse en todo 
tiem po buques que calen desde una hasla dos brazas de agua ; y si se efectuase 
com o es de esperarlo , la limpia del puerto , y de una muy corla porcion de 
canal, gastando la cantidad de 58,000 pesos, [Féasc el presupuesto), v bajando el 
fondo de solo una vara, entonces en traría  cualqu ier buque de los que acostum bran 
venir en estas aguas.

Por otra parte , el Fango de la baliia es tan blando, que los navios lo s u r­
can con la m ayor facilidad, y baran en ¿l sin el m enor peligro ; cuando hay baja­
m ares estraord inarios. Esta observación hace ver pues, que en la parle del mue­
lle, que aconsejo ejecu tar po r ahora, ya podrán acercarse con toda seguridad b u ­
ques de 200 toneladas, m ayorm ente si se aprovechan las pequeñas crecicutes diarias.



Y despurs de lodo porque llegara escasam ente en esta bahía u n  b y q u e  de 300 
toneladas, por 10 de 150 á 250 ¿dejarem os de satisfacer il la genera lidad , por a te n ­
d e r  á casos excepcionales? La tabla que inserto  en la parle  qu in ta  de esta m em oria d e ­
m uestra , por ejem plo, que el porte  m ediano de los b uques  Ingleses que  f re c u e n ­
tan estas aguas es <le 191 toneladas, (en Bueuos Aires es de 170); el de los F run- 
çeses y 2IG; de los y  orle americanos, 221; el de los Sardos, 175; de los Brasileros, 
1 3 0 ; de los Argentinos* 102.
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PA RTE TERCERA .

SISTEMA DE CONSTRUCCION ADOPTADO.

Daré una idea suficiente del sistem a de construcción  que  he adop tado , d i- 
hiendo que el muelle se form ara de un le rrap len  de p iedras, q u e  ca rgará  inm edia- 
lam ente.aobre el te rreno  firm e, despues de atravesado una capa de b a r ro  de 4 
varas de altor mediano y será rodeado por todas partes de una espesa p a red , 
á la que puedan, con toda com odidad, acercarse los buques. A quel le rrap len  
no  tendrá cal ninguna, m ientras la pared se constru irá  con m orrillo s y una m ezcla 
que llam aré idràulica, por tener la propiedad de endu recerse  con p ro n ti tu d  en  
el agua.

He buscado el ejemplo de este proceder, en la practica que  desde mas 
de veinte siglos, subsiste en el M editerráneo, m ar cuya analogia con este , señalé 
anteriorm ente. El consiste en unos cajones ò zanjas he.clfas de estacas y m aderos 
en Ijs que se arroja sencillam ente y se pisona la m anipostería id ràu lica, que  po r 
sí m ism i forma sus param entos al m oldarse con tra  la superficie de los maderos» 
A quí pues no se exigen ni sillares costosas, ni cofres flo tantes, ni una gran  can ­
tidad de m adera, ni albañiles de m érito , ni m áquinas com plicadas, ni una porc ion  
de sujeciones, pero las que todas al bagan al ingeniero  deseoso de b ril la r . Los 
hom bres mas torpes, al con trario , son aptos para el sistem a que p recon izo . So- 
l.re  to jo  es generalm ente e! mas económ ico, y lo es aun  para noso tros a u n q u e  
tengamos qtie sacar de E uropa el ingrediente id ràulico  que form a parte  de la 
mezcla.

En el O ceano, el m odo mas usado de edificar, es de ap rovechar su  re tí-  
H ila y trabajar i  seco. lias  sin  em bargo los hom bres Uisliuguiüos del a r le , lian

à

lam entado m as de u n a  vez, el que no se le aplicase también la tose», pero segura 
ru tin a  del M editerráneo.

No dudo  que si el consulado del com ercio, al ocuparse del establecimien­
to del desem barcadero  de m adera existente, hubiera conocido la posibilidad de subs­
tituirle, una obra de p iedra, lo hubiera hecho- Esle muelle, en solo los nueve 
años de serv ic io  que  presta  desde su  confección ha devorado ya la enorm e canti, 
dad dü 120,000 pesos, en  la que figuran 70,000 de reparos; y si advenim os que 
ha llegado el m om ento de renovar parte de sus estacas, deberemos co n taren  ad e­
lanto con un gaslo de 10,000 pesos anuales para su conservación. ¿Que pensa­
m ien to , pues, m is p lausib le  que  el de q u e re r  llevar adelante una em presa, cuya 
v.entaji la m enos im portan te , es de poner un térm ino á unos gastos tan e x o r ­
b itan te s, v tan desproporcionados con las ren tas del tribunal de com ercio, y eou 
la poca- ulilid.nl que  realm en te se reporta de la obra?

El úuico obstáculo  que  pod a oponerse á |a adopción del precedente m é­
to d o  (Ut co n s tru ir , hub iera sido la im posibilidad de p lantar las estacas que han. 
de fo rm ar los mobles de la m anipostería. Tam bién era de tem er que no fuera 
posible p ropo rc ionarse  6 un precio tolerable el ingrediènte idràulico. Mas las so n ­
das sub te rráneas  que he hecho, asi com o lo que està diciendo el mismo muelle 
ac tual, deben tranqu ilizarnos sobre este p rim er pun ió  ; y en cuanto ai segundó, 
m is cá lculos tam bién  han salido satisfactorios, en la hipótesis de que se estraiga 
de E uropa la m aleria idràulica. (Véase el cuaderno  titu la d o : determinación moti­
vada de los precios. Cap. 2.)

P o r cierto  hub iera salido algo nvos’ económico* el flanquear el m uelle solo 
con una pared  vertical del lado del puerto , haciendo el coslado Oeste con p ie ­
dras perdidas. P ero  a mas de varios inconvenientes, cual, po r ejemplo, el de no 
poder conservar en la superficie del muelle los pequeños m ateriales de su em pe­
d rad o , se h u b ie ran  necesitado mas de dos años, antes qué ése montón'<íe piedras 
hub iese lom ado un  asiento estable.

A hora llam aré un instante la atención del Sr. M inistro, en ese elem ento 
p rincipal de la solidez y costo del m uelle, que  he llamado materia idràulica. Ella 
es ó..una cal ó una tie rra , que mezcladas respectivam ente con la arena ó la cal o r­
d inaria , form an una mezcla que se endurece en e lag u a . Hay toda apariencia que 
u na  ú  o tra  se en con trará  en este te rrito rio , buscándola. Tengo sobrados m oti­
vos p.3.ra> esperar q u e  debe hallarse en las MinasA una cantera de cal idraulica. 
La j^ d r a ,  cajearía en apariencia la mas despreciable, es casi siem pre la que oculta 
en sí esa propiedad , preciosísim a de que he instru ido  b V. E. No estrenem os pues 
q u e .jl19.sla .ahora no se haya .descubierto: no habia motivos ni dalos para ello. Mas 
ase j^ r n q ^ é  un luí descubrím ien to , seria- uno de los m ayores beneficios que po;
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Jria  hacerse lanío ù osla R epública , como á la provincia de Buenos A ires. Con- 
sideraciones haslaule poderosas para em prenderlo .

Una cuestión de la n r n o r  trascendencia para la solidez del m uelle  pro* 
yectado, era el de term inar el grueso  de las paredes laterales que  han de flanquear* 
lo. Les asigné desde luego un grosor m ediano de 4 varas, para res is tir el em bále 
del m ar, partiendo de los principios generales de  p ráctica que  á esle respecto  se 
conocen. Alas deseoso después de saher si esle g ro so r seria p ropo rc ionado  al 
em puje del te rrap lén , som etí su determ inación  à un calculo rigoroso , y vi con  
p lacer q u e , aun con la suposición de que  la superfìcie del te rrap lén  lom ase un 
declive de 30 grados con el orizoute, estando lib re  de co rre r  y d e rru m b arse , bas­
taría un espesor de paicd de 2 4/5 varas para su je tarlo . No dejara pues iiin<'un 
recelo esla pa ite  tan esencial «Je la construcción , para resistir lan ío  al em puje  del 
te rrap lén , cuanto al choque de las olas.

En fin podría alguna persona sospechar que  lo macizo del nuevo  m uelle  
hiciese que la m ar, en su m axor agitación, fuese h socavar sus cim ientos. Bastará 
decir, p rim ero, que la m ar mas furiosa no  se hace sen tir  en esta bahía, i  una 
profundidad de lies  v a ra s ; segundo, que estos cim ientos esta rán  à cu a tro  varas 
bajo la superfìcie del fango, y á nueve bajo la del n u r .
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PA RTE CUARTA.

DESCRIPCION DE LA OBRA, Y SUMARIO D E SU PRESUPUESTO.

Ciñéndom e á la parle  del m uelle que , p o r  aho ra , p ropongo  se  cons* 
truva , se p lantarán en la dirección del desem barcadero ac tual, y sob re  90 varas 
de largó, 4 hileras de estacas, de modo que , lom adas dos á dos, form en dos ca­
jones laterales, que vayan ensanchándose hácia la cabeza del m uelle , a fin de que 
las paredes que en ellos se han de m oldar, conform e lo d icho an te rio rm e n te , te n ­
gan en esa parle mas honda del sitio, un  espesor mas g rueso  q u e  en  o tra  parte . 
La cabeza del muelle se hará  del mismo m odo, con un cajón transversal de 4 varas 
d e  ancho, y 20 de largo : resu ltarán  pues 94 varas para el largo to tal del muelle« 
y se le darán de ancho en su superficie 14 de un param ento  á o tro .

Estas paredes flanqueadoras se elevarán hasta media vara arriva el a ltor na tu ­
ra l  de la m ar, y se arrasarán  de nivel con h s  estacas y e l te rrap len  in te rm ed io , q u t

se liará con p iedras v cascajo. Sobre la del O.-stt c a r e r à  inm ediatam ente un nitor ,le
sillu r.-s.le  «ara v m edia, para resislir el em bate ele las olas q.ie en  esla  p a rte  o b ra . 
I-i., con fuerza; y sobre estos sillares se continuar* la pared con ladrillos y argam asa, 
oI jI lo r  de una vara, al lio de alcanzar al nivel del piso del muelle, que se hará  algo in- 

d iñ a d o  bacía el puel-tn, para el corrim iento de las aguas. El muelle se em pedra­
rá  con cal y cauto. V sobre un ancho r de cua tro  varas, del lado del p u m o  se em­
baldosará con las piedras mas gruesas, las que, asi como los sillares deberán ase­
g u ra rse  con grapones de fierro . En la m argen Oeste del m uelle, se establece. í  

u n  p retil, alto  de una y cuarta  ra ra s , con asiento y vereda correspondiente. (Ce/.- 
s ullcse cu los planos e l corte Ira fsvèH àl th l  m uelle .

Ln cuan to  al actual desem barcadero, se bajar;! su piso de media vara, so­
b re  nn an c h o r de catorce varas, v se rellenará de1 piedras, sujetándolas lateralmente 
con u n  fuerte  m aderaje . F inalm ente, se sub irá  al muelle desde el piso del res ­
g uardo , po r medio de una pequeña rampa que se haga de escom bros.

Si el desem barcadero  existente esta media vara mas alto que el que p ro . 
v ed a m o s , es po r h  ibc r querido  el Consulado ponerlo  de nivel con las camas «lelas car- 
relas que  siem pre se han usado en esle puerto , para la conducción de los renglones «le 
em barque y desem barque. Mas este m edio vicioso de transporte no «lebia influ ir en 
las d im ensiones «le una obra tan formal conni la p royectada; y  hubiera sido de­
m asiado es lrañ o , que  por atender al servicio de las carretas, se hubiese descuidado 
el «le los buques , que piden no haya m ucha diferencia en tre  el nivel de sus cub ier­
tas, y el piso del m uelle , en cuyo costado estacionarán . Por o tra  parle , ya nos ha 
dado Buenos A ires un ejem plo de las mejoras de que es susceptible el ramo de las 
c a rre ta -  en p u n to  á su construcción .

A los G meses «le concluidas en teram ente las paredes (lanqueadoras del m ue­
lle , cuando  ya la mezcla haya adquirido  toda la dureza d eq u e  es susceptible, se podrá 
estab lecer un techarlo en alguna parte del m uelle, para resguardar del sol y de la 
lluvia lau to  las personas, com o muy m om entáneam ente los artículos de exportación.' 
H acerlo  desde luego, seria com prom eter la ob ra , habiendo de tem er que el estrem e­
c im ien to  que  causasen al techado los vientos travesíos, se comunicase tam bién ¿

e lla , y a lterase su  perfecta ligazón.
En el gran proyecto que he extendido para llevar la empresa del muelle 

hasta la fragata i> pique L a  Flora , se notarán en el piano, dos pequeños brazo# 
q u e  tiene  el m uelle hacia el p u erto , y cuyo objeto es : p r i m e r o  desem volver una 
roavor linea ríe d e sem b arq u e  ; segundo, an iquilar en teram ente el efecto del rem o­
lino  que se baria «algo sensible por la m ucha eslension del m uelle. Propongo al 
seño r M inistro , que  si se descubre  una cantera de cal idràulica en el país, se dedi 
qu e  uua pequeña parte  del considerable aho rro  que resu ltara  de ello, á  hacer el
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d u  realizable.

Q uedará po r ahora en tre  esta cabeza y el casco de la F lora , u n  espacio  de 
8G varas, m ucho mas que suficiente para el paso de los buques . C uando se v e r i­
fique la limpia dej puerto , se profundizara tam bién  parle  de la canal, a em pezar 
desde este paso ó en trada , hasta fren te  la calle nueva del fuerte , y sigu iendo  una 
dirección casi paralela á la costa, No es de tem er que la canal ó zanja q u e  de este 
modo se forme p .ra  «lar acceso en el p u e rto  a los buques de 300 toneladas, v u e l­
va á. llenarse por el m ovim iento de las aguas. Si pudiera cegarse , seria á la larga 
p o r  el electo de  los depósitos resu .lam es del a lbo ro to  y q u ie tu d  allei nativos del 
a¿ua , mal que evitará el trabajo diario  Je  algunos p residarios; pero  nunca po r el 
m ovim iento de las olas, que deja de ser sensib le  en esta bahia a una p ro fu n d id ad  
de tres varas, ni por e l  efecto de las co rrien tes cuya com portacion  y naturaleza con* 
viene estudiar un ra to  aquí.

Ellas en esta bahia como en  to lo el resto  del P lata , Son deludas al v ien to  
y adquieren su m ayor grado de rapidez ruando  cesa casi dc golpe un v ien to  furioso 
que  ha dado á la superficie del agua un  declive de 1/50,000. Mas las fórm ulas hi* 
drodináraicas dan, por velocidad correspondiente á este d cc l'v e , á penas m edia vara 
po r segundo. ¿Q ue fuerza pues tendrá el agua para a r ra s tra r  el fango, m ayorm en­
te  si se considera que la co rrien te  tiene m ucha m enos fuerza en el fondo del agua 
que  arriba; y menos en el con to rno  de la bahia, q u e  en su  parle  cen tral?  Mas* 
liay¡ un princip ia  convincente y genera l, p ara d em o stra r la inep titu d  d e  las c o r ­
rien tes á yojve.r a llenar las. excavaciones que  se hiciesen  en el fango, con  el o b ­
je to  de favorecer el paso dc los buques al p u erto , y es que  : en cada punto dc la  
b<t/daf el altor de la  superficie, del fa n g o , lia de ser proporcionado á la  J 'a en a  de las 
c°rrieni¿s qne en e l  se hqgan sentir. Porque efectivam ente, si m ayor fuera la cor* 
rían te , mas b.ija quedaría la superficiedel fango, y rec ip rocam en te ,, debiendo ha- 

^ e5, sf?P?Pre  p*so y la cohesion .dc las m aterias de que  se com-r
pope, con la fuerza arrastradora  de la co rrien te . Luego esta fuerza q uedando  la  

anles (̂ e Ia excavación, pues que p rov iene  d e  causas lejanas
y perm anentes, es evidente que  no podrá p rec ip ita ren  el fondo de la misma. exQai 

4 *  » ‘leria* fL‘»e, estéu  ep sus m árgenes.

plano, detallado dei m uelle , com o se conseguirla un: 
c ,S t t f rf *  5. W . para dos, buques de vapor haciendo una paied¡ divisoria> 

-.?r,*iaPS?lul? . de cabez^ de.l actual desem barcadero  tuviese una direccio/t.- 
perp^ iilicu l^ r á la línea m agistral de, la .o b ra  proyectada; y cuyo  costo  no  aseen» 
dec jf .á, i*00p. pesqsf. Pero, no; debiendo em prenderse  dicha pared  sino  cnando  se¡‘ 
t r a ^  d^, e^l^blefi^r u p a  líu e í de. paque tes de vapor, e n tre  este pueb lo  y Buenos-.;

A ires, m e he  abstenido  de hacerla figurar en el presupuesto. Bastar* que el GoJ 
b ie rno  al es tender la acta de concesion para la em presa, no olvide, en el com puto 
de  los fu tu ro s  beneficios de ella al fácil, necesario y lucrativo establecimiento de 
este dock y ca renero  adyacente.

P revend ré  aqui una p regunta que no dejaría de hacerseme, y  es ¿ pop 
qne ni p ro longar el m uelle ac tual, no me lie tendido mas al Oeste, á fiu de aum en­
ta r la cabida del p uerto?  Respondo que preferí el rum bo del desembarcadero 
ex isten te , el cual va á d a r  con la fragata á p ique la Flora, p rim ero. p»ra que en
lo  sucesivo, cuando se tra te  de com pletar la em presa, no se halle el casco de dicha 
fragata en medio de la en trada del puerto, y  sirva al contrario  para fundam entar 
só lidam ente su parle la mas vulnerable que es la cabeza del m ue lle ; segundo, 
p o rq u e  con una sola vara dc m a sq u e  se diese al largor del m uelle, se recuperaría 
cuan to  pud iera haberse perd ido  de cabida, de resulta del rum bo preferido; tercero 
po r ev itar que  el rem olino del agua dañeá los edificios inmediatos al m uelle, siendo 
de no ta r que  en este parage, las olas de m ayor em bate siguen la dirección O. 12* 
S O ; y finalm eole po r d a r  al con jun to  de las obras una forma rectilínea, la cual 
facilite el m ovim iento de los carruages, y presente un golpe de vista agradable.

D aré ahora un extracto  del presupuesto de esta últim a obra. E n trarán  

en ella, á saber.

pu  n .  reís.

de piedras perdidas, p o r........................ ......................... ......................................  23,232 4 40
de mamposteria ¡drau lira, por........................................... .. 47 351 0 »0
de estuquería, p o r................................ ...................... ................ ............................  16,935 4 20
de »¡llares ordinarios, por........................................................................................  5,060 0 00
de herrería y plomería, por............................... ......... ..........................................  1,896 6 09
de albañileria de ladrillos, p o r.......................... ..... ..............................................  4,518 6 7?
de pavimento, por................................................. ....... ............................................  3,366 6 09

de poiteria, p o r............................................................. ..........................................  375 0  00
de eítroccion de fango, por................... ..................................................................' 4,700 0  00
de obras vurius, por............... .................................................................................  4.700 0  0»

Total de pesos......................... .. 112,136 3 37

Gafto« imprevifto? v m enores.................................................*...........*............... . 32,034 5 03
r,. . . u ................. 6.000 0 00
Direccioo de la obra....................................................................................................................

C.wto general y  definitivo..........................  150,171 O -»0

En esta cantidad no en tran  los gastos para la limpia del puerto  y de una 
pequeña parte  del canal, que  avaluó en el presupuesto  detallado a 28,000 peses; 
porque esta es una operacion que puede diferirse por algún tiempo. P ero  si 
se efectúa, será preciso dar al derram am iento de las aguas llovedizas de las calles 
inm ediatas al p u erto , o tra  dirección y desagüe que el que tienen, arrojándolas al

$



Oeste fiel m uelle, por medio de un pequeño resum idero ; p o rque  las arenas guo 
a terrean , no solam ente son  m uy abundan tes, s ino  q u e  form arían  en  la superfic ie  
del (jugo una cortesa im penetrable & los buques, que  los obligaría á dai al través, 
«a  -lü jpr de dejarlos encallar verticalm enle.
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PARTE QUINTA Y ULTIMA.

3! E D I O S D E  R E A L I Z A R  L A  E M P R E S A .

Ignoro los resortes que se propone locar el G obierno  para llevar «rie­
lante su  proveció. Pero  le debo el iribu lo  de mis pareceres á este respecto , p o r  
que los creo fundados en las m ejores razones, y que  a rrancan  de una p ro fu n d a  
convicción, teniendo en su pro la práctica constante de las naciones mas avanzadas 
en las arles. Me a treveré pues á recom endar al Sr. M inistro ese sistem a de concer 
»iones, de cuya eGcacia el G obierno tiene ya señaladas p ruebas . Alas en n in g u n a  
parle , la I vez, encontrará una aplicación lau  conven ien te com o en las obras de u ti­
lidad pública.

Este sislem a que p roduce  eo F rancia, y sobre lodo en Ing la terra  y los 
Estados Unidos, efectos verdaderam ente asom brosos, liene p o r p rim er fundam ento  
una religiosidad la mas escrupulosa de p a rle  del G ob ierno , en  resp e ta r las c o n ­
tratas á que dan lugar las concesiones. H abiendo esto , es fácil en ten d er com o 
las concesiones que algunos llam an im propiam ente priv ileg ios, son  los a rb itrio«  
mas.eficaces que pueda em plear una nación, para desenvolver sus recu rso s , y h a ­
cerse poderosa por la industria y el com ercio.

Efecirvairrente : ellas ponen en juego el in terés particu la r, y el e s p ír i tu  
de especulación. De allí nace un  gran m ovim iento d ecap íta les , y por consigu ien te  
u n  incesante labor de parle d é la s  masas. Todos trabajando  el te rrito rio  se cu b re  
de obras-ú tiles, la producción aum enta, y la nación, con el andar de los años, lle­
ga a la cum bre de la riqueza, que es la p rim er palanca de los g randes poderes .

Pero, para que estas especulaciones se verifiquen , es preciso asegu rar al 
concesionario el fruto de lo que vá á exponer en ellas. Se le faculta pues p o r  una 
lev para cobrar una cierta coniribucion  a los que gastan su obra ejecutada. ¿Y q u e  
cosa mas justa que el qué  daña, resarza? Este es el segundo y p lausib le  p rinc ip io  
en que eslriba el sislema de las concesiones.

E l tiem po ó duración que so otorga de eia facultad de sacar los provecho* 
de  una em presa, es á veces lim itado, á veces perpetuo, y á veces m detérÚ oadp! 
Este ú ltim o  caso de concesíon aleatoria, se verifica, cuando se estipula, por ijern l1 
p ío , que ce sa rin  los derechos de los accionistas luego q u e i ia ja n  cobrado efcap i­
tal desem bolsado, con sus intereses com puestos. El segundo, el de concesíon 4 
p e rpetu idad , tiene lagar en In g U c rra , por los canales y los docks ^  dársenas, y  
p o r  cuan to  se refiere á la comodidad y seguridad de los puertos. La Francia le 
dio el ejem plo, bajo el reinado de Enrique el G rande, con respecto al canal dé 
B riare, que lia sido el p rim ero  de su clase [canal de dos aguas en francés: A point 
de parta  ge) que  se baya constru ido  en el m undo y a ctiyOs em presarios declaró el’ 
rev nobles, y dueños perpetuos de la obra, con la facultad de levantar los impues­
tos estipulados en la con trata .

En fin el caso de concesíon tem poraria , es el mas um versalm ente usado 
p ara  los puen tes y cam inos. En Francia se otorga com unm ente por un siglo.

Cuando un estado hace po r sí mismo una ob ra , raras veces, lá acaba* y el 
em presario  que  la ejecuta, si el es hom bre de bien, se arru ina casi siem pre; y si 
no lo es, lo  vem os buscar todos los medios de enriquecerse á  perjuicio de la calin 
dad de la obra. I)e m odo que, en resultado el G obierno desatiende al que traba* 
ja  co n -lea ltad , y paga liberalm ente al que lo sirve  peor.

Mas si, al contrario , las obras públicas se em prenden por, particulares; 
ellos lienen un ínteres urgente en acabarlas, y si no lo consiguen y se arru inan  
cae la obra en manos d,e sus acreedores que se apresuran á term inarla para sacar, 
algo de sus adelantos. Ademas, es .im posible que un particular se meta en espe­
culaciones que no le ofrezcan utilidades. Luego con el sistem a de concesiones^ 
no se em prenden , ni deben., ni pueden em prenderse, sino obras necesarias á la so­
ciedad; y una vez em pezadas, siem pre se llevan ¿ su fin.

Hace unos 35 años que el espíritu  de asocíacíon para las empresas públi­
cas asomó eu N orte A m érica, y aunque esta República no tenga ni colonias, n i 
esa singu lar ocurrencia de contribuciones indirectas, de monopolio de sál + tabaco 
ha llegado á un grado de prosperidad sorprendente, debido únicam ente a un trabajo 
genera l y con tinuo  producido por el sislem a de concesiones, que favorecen las

lévese y, el respeto  á la té ju rada.,
y E n .e í misino transcurso  de tiempo, se han expendido en Inglaterra mas

de dos mil m illones de pesos fu e rte s ; en obras de utilidad publica y  la* rentas 
de los.ciudadanos han lom ado un increm ento proporcional de 450 millones de pesos.f

Lo mi.s.mo d iré  cas» de Francia.

P isem os ahora ¿  valorar lo» servicio» que se harán al com ercio general
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de f i le  pa\s con la proyectada em presa, para despues arreg lándonos al m o n to  de 
Jos gastos necesarios para fundarla y conservarla , y al n úm ero  de los b u q u es  q u a  
Id d isfru ten , asignar la parle  de con tribución  que  racionalm ente deba, tocar k cada 
buque 6 á cada tonelada de m ercancía.

He dicho que los buques atracarán  al nuevo m uelle , tan to  para su  carg» 
como para su descarga. Luego, no necesitándose lauchas para estas o perac iones , 
cu to  servicio, alem as de orig inar un crec ido  gasto  de d iuero  y de tiem po, es m uy 
á m enudo in terrum pido por el estado del m ar, vem os que  resu ltará  una n o ta b le  
economía al arm ador, ó al H elador, que en lugar de necesitar, com o en  la ac tu a li­
dad, una estada de cuarenta días útiles para efec tuar la carga y descarga de un b u ­
que de 250 á 300 toneladas, no necesitará sino 25, habiendo pues un a h o rro  de 15 
dias, que corresponde á trescientos pesos, á razón de  20 pesos d ia rio s , lau to  po r 
los gastos de la tripu lac ión , como por el d e terio ro  del b u q u e  y sus apare jos, y el 
interea de la plata invertida en su  com pra.

Con que puede establecerse com o una verdad  in c o n tro v e r tib le , q u e  el 
m uelle ahorrará al público, quien es el que  deG nilivam enle paga todos estos gastos 
un  peso por cada tonelada de mercancías descargada en  el p u e rto , y un  peso cua- 
tro  reales, si se atiende á la vez á la circunstancia de hacer el m ue lle  innecesario  
el gasto de las lanchas ó lanchones.

Eslas son ventajas muy grandes, pero  no com parables aun á la de  au m en ­
ta r l i  celeridad del com ercio. El tiempo es un elem ento  de p rim era  im portanc ia  
en toda la especulación m ercantil. En el raom enlo pues q u e  el com ercio  ex - 
trangero encuentre en el puerto de esta ciudad, com odidades para d a r  á sus 
operaciones la m ayor rapidez posible, es na tu ra l que  lo haga el ob je to  de su  
preferencia.

He prescindido todavia en este ex¡\men de la seguridad  que  en c o n tra rán  
los buques en el puerto , es decir, de la d im inución  co rrespond ien te q u e  sería ju s ­
to  concederles en las prim as de seguro •, po rque si esta seguridad  liene para noso ­
tros algo de id ieresanle, es sobre todo, por p erm itir & los buques estac ionarse  
al ladü del inuelíe.

La exposición pues de tantas ventajas, hace ver la ju s tic ia , y aun  la g e n e ­
rosidad que asistiría al gobierno, si el exigiese de los que  dilectamente las d is fru ta ­
sen , un aum ento de re trib u c ió n , no d iré  proporcionado á eslas m ism as ventajas, 
porque seria pedir m ucho, mas al menos á los sacriiicios que  su logro reclam e.

Ha llegado el m om ento de dar un  conocim iento de las en tradas en este 
puerto . He aquí la razón de las que se efectuaron en el año  31, y be han  repetí- 
4o, casi sio diferencia alguna, en el año próxim o pasado.

aai a3

Toneladas E
re-exportadas Buques. Nrtmfiro. mediano. Pro

2,483 Ingleses................. ............  46 191
10,166 Norte americanos....,....... ............  80 221

f ,  59* 216
2,340 130
2,460 175

167
Toscitno*..................... .... ............. 2 118

280 280
160 160

340
200
¿10

113 113
70

186

120 120

20,704 '¿tí 4 ¿06. 54 384

Argentino».......... ...... ........ .............. 127 )02 • 12 954
60 J2.000

De esta tabla se deduce desde luego que la cantidad de toneladas que se 
desem barca anualm ente en este puerto , es aproximadamente de 30,000 sin contar 
las en tradas p o r buques nacionales y argentinos.

Con que conociendo exactamente el núm ero y porte total de los buques 
q u e  en tran  anualm ente en esta bahía; sabiendo ademas aproximadamente el núme­
ro  de toneladas de mercancias que se desem barcan en el puerto, el cual es poco' 
mas 6 menos igual al de los frutos y efectos que se embarcan, podr!» el Sr. Minis­
tro  determ inar los derechos que conviene im poner respectivamente á los buques, 
y bultos de mercancias, para compensar los gastos que exige la obra proyectada,

y so n , á s a b e r :
Interes del capital de 150,000 pesos 30,000
G astos anuales para Ij conservación del muelle JU,000

ToTooo

F uera de todos estos datos el Sr. Ministro no dejará de tener presenfe 
el partido que puede sacarse de las bóvedas, que como se ha dicho podrán con­
vertirse  en 32 almacenes de depósito, los cuales por su situación (y especialmente 
si se limpia el puerto , y se establece al pié de ellos una rampa de d e s e m b a rq u e , 

abrieudo una puerta en la escarpa que m ira al puerto) serán sin disputa los mas 

cóm odos del pueblo.



También tendrá presente el sefior m inistro  que d e  la pa rte  <lel m uelle que 
te  t i  i  rellenar do piedra», »e « t r a e r á  una cantidad de estaca» equ ivalen te i  las 
ire» cuarta» parles de la» necesario» par» I«» cajones del n u ev o ; y s e r i  este un  
•b o rro  de bastante consideración para lo» em presarios. Sin em bargo , queriendo  
estorbar lo menos pasible el servicio d . l actual desem barcadero , v d r ja r lo p o r  con­
siguiente íntegro basta el últim o mom ento de la construcción  del nuevo se les <>l.li­
ja ra  á que DO saquen sino entonces, las eslacas cu ra  venia delae p ro d u c ir  el refe- 
rido  ahorro.

34

RES LSI EN«

Creo haber dem ostrado la  conveniencia de hacer sim ultáneas la em presa 
artual del m uelle, coa la creación de un puerto  abrigado en esta bahía, y que  n in ­
guna localidad se halla mas adecuada á e íte  prepósito , que  la del des* m barcadero  
existente. He dicho que si se pudiera en la actualidad realizar el proye< lo has.li 
L  fragata á p ique la Flora, se conseguiría un hern ioso  p u e rto  de 72,GOO varas cua­
dradas en la que podrían fondear cien em barcaciones do u ltra m a r. Q ue seria p re ­
ciso, para ello, ex traer solam ente de s h  fondo una v arad o  fango, sobre las c u d r o  
que hay en casi toda su  eslension; v bajar p roporcionalm ente el fon lo e x te rio r 
para hacer un canal artificial, que fuese á un irse con el fondeadero principal do 
los buques con el cual se había de nivelar. Q ue esta operac:on exigiría un  gasto 
de 28,01)0 pesos y el establecim iento del m uelle (debiendo se r todo «le piedra) 300,000.

Atendiendo despues a las moderadas facultades del país, he propuesto  al 
S r. Ministro limitarse por ahora á edificar 91 varas de m uelle nuevo, y re llen a r 
las 56 del desem barcadero existente . No es del caso rep e tir  las m ultiplicadas con* 
sideraciones que h m servido de apoyo á esta insinuación . He hecho ver que  esta 
obr», por mas hum ilde que sea en apariencia, no dejará de llenar satisfactoriam ente 
y en un grado racional, las exigencias actuales del com ercio; y que  se ex tenderá  
su servicio y utilidad casi al grado que se qu ie ra , con solo sacar una co rla  cantidad 
de fango en s ,„  inm ediaciones; ,  final mente que aun cuando fuese preciso re n u n ­
ciar desde luego i  toda opcracion de esta na tu ra le ja , este m uelle de 9 « varas de 
largo no dejaría de ser accesible i  la gran  mayoría de los buques cx lm iigern , 
•tendido  su porte mediano, cual consta de la tablilla p rece d e n te ,n e n ie  insei l.,- 
He deducido del presupuesto detallado de esta obra, que se podía llevar i  , u  lo-

tal ejecución con un gasto de 150,000 pesos en el que Ggura la cantidad de 28,000
pesos para los gastos im previstos y extraordinarios.

T erm inaré pues aquí esta discusión.
Nada habrá notado en ella el Sr. Ministro, que no len»a una relación di-' 

recta  con las utilidades que han de sacarse del establecimiento proyectado. Mas 
¡iiirdo ahora hacer presente a V. E. la ventaja que el ofrecerá también al público 
para su recreo  v com odidad. ¡Que paseo mas delicioso efectivamente que esa ca* 
lie de inas de dos cuadras de largo, rodeada por todas parles del mar! ¿No será 
rs te  el adorno principal del pueblo? ¿Y esta consideración puede ser totalm ente 
indiferente á la su p erio r adm inistración?

En fin Sr. M inistro deseo que V. E. se convenza que la aclual empresa 
es de naturaleza 5 p resta r im portantes servicios, aun cuando la repugnancia de los 
capitalistas á hacer el desem bolso que ella exige, obligase al Gobierno á tomai un  
ú ltim o  arb itr io , lim itándola todavía mas que lo propuesto. Esto seria muy de sen­
tirse  pero  no tanto como si nada se em prendiese. Es de esperar que el ¡oleres 
lijen entendido de los com erciantes de Montevideo, segundado por el mas decidido 
em peño de V. E. no privarán á la Nación O rienlal del glorioso aprecio que le h»n 
de tr ib u ta r  los hom bres ilustrados de todos los países, »1 verla en tra r en la car­
re ro  parifica de las em presas productivas, despues de los inmensos sacrificios qu® 
ha hecho eu  obsequio de su  dignidad e  independencia.

M ontevideo, Marzo 15 de 1833.

Carlos Enrique Pellegrini


